
 

 

 Mensaje de Monseñor Mario Fiandri, con motivo del mes de la Biblia 

 

Queridos Hermanos:  

 

Que la Gracia de Nuestro Señor Jesucristo este siempre con ustedes, en su vida cristiana y en su trabajo 

pastoral. 

Presentamos por segundo año, el mes de la Biblia, como una oportunidad de evangelización, recursos, 

gestos que en el corazón de cada cristiano y actividad pastoral se debe vivir. Para toda Guatemala y para 

toda la Iglesia Católica el mes de septiembre es «EL”MES” DE LA BIBLIA». 

¿Por qué? Porque el 30 de septiembre es el día litúrgico de San Jerónimo, el hombre que dedicó su 

vida al estudio de la Biblia; y -como muy bien dijo Benedicto XVI- «puso en el centro de su vida la Biblia: 

la tradujo en lengua latina1, la comentó en sus obras, y -sobre todo- se comprometió a vivirla 

concretamente en su existencia de cada día».  

El mismo San Jerónimo decía: «La lectura de la Escritura lleva a entregarse a los demás: con la luz de 

la Palabra es necesario ”vestir a Cristo en los pobres, visitar a Cristo en los que sufren, darle de comer a 

Cristo en los hambrientos, cobijar a Cristo en los que no tienen un techo”».  

- Y «EL “DÍA” DE LA BIBLIA» se celebra el domingo más cercano al 30 de septiembre (u otro día 

cercano que la Parroquia o la comunidad considere más adecuado).  

- Ambas celebraciones tienen la finalidad de que se desarrollen actividades que ayuden a que la 

Palabra de Dios sea más y más conocida, leída, orada, amada y difundida, y llevada a la vida real; y 

actividades que motiven el encuentro vivo y encarnado con la Palabra de Dios en cada rincón de nuestro 

país.  

Para esta ocasión tan bella y tan importante, en nombre de la Sección de “Animación Bíblica de la 

Pastoral” -que es parte de la “Comisión Nacional de Evangelización” de la Conferencia Episcopal de 

Guatemala- quiero ante todo valorar y agradecer de corazón la tarea y el servicio de todos los “Animadores 

Bíblicos” de Guatemala, porque son esenciales en la vida y en la misión de la Iglesia, como punto de fuerza 

de la evangelización y de la trasmisión de la fe. 

 

 



 

Esta expresión de “Animación Bíblica de la Pastoral del Pueblo de Dios” aparece por primera vez en 

el Documento de Aparecida (n. 99). Y quiere indicar una nueva mentalidad para entender la que antes se 

llamaba “Pastoral Bíblica”: comprenderla no tanto como un 'círculo bíblico' o una cualquier 'pastoral bíblica', 

sino como ”ANIMACIÓN BÍBLICA DE LA PASTORAL”, ya que la Sagrada Escritura -en cuanto Palabra de 

Dios viva y salvadora- no se puede concebir como objeto específico de “una pastoral”, sino más bien como 

el “EJE TRANSVERSAL” de toda la pastoral, y que tiene la finalidad de la animación bíblica ''de toda la 

pastoral'' del Pueblo de Dios.  

La “Animación Bíblica de la Pastoral”, debería de ser un servicio fundamental para la vocación, 

formación y misión; y para el testimonio y la práctica de la caridad y de las obras de misericordia de todo 

discípulo misionero. Porque -como dice la Constitución del Concilio Vaticano II Dei Verbum, n. 21- «toda 

la predicación de la Iglesia, como toda la religión cristiana, se ha de alimentar y regir con la Sagrada 

Escritura», teniendo presente «la importancia insustituible de la Escritura en cuanto Palabra reveladora y 

salvífica y primera mediación de encuentro con Jesucristo». 

De manera especial hoy que se insiste tanto en la Nueva Evangelización, es esencial la ''centralidad'' 

de la Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia; la Biblia es y debe ser la primera y fundamental 

(= que hace de 'fundamento') fuente de evangelización; y la Palabra de Dios debe ser la inspiradora de 

''toda'' la Pastoral y la inspiradora de ''todas'' las fases de la pastoral parroquial y diocesana: la reflexión y 

el discernimiento, la toma de decisiones y la planificación, la ejecución y la evaluación (cf. Aparecida, n. 

371).  

Con todo esto, creo que el primer fruto del “Mes” y del “Día” de la Biblia debería ser de que todos: 

agentes pastorales, laicos/as, grupos y movimientos, religiosos/as, consejos parroquiales, sacerdotes, 

obispos... TODOS tomen en serio y se preocupen y se esfuercen para el fortalecimiento de la Comisión 

de ”Animación Bíblica de la Pastoral”, en cada Diócesis y en cada Parroquia; y la creación de la Comisión 

de ”Animación Bíblica de la Pastoral”, donde no hay, para que la Palabra de Dios no sea una rama más 

del conjunto del árbol que es la Iglesia, sino que sea lo que tiene que ser: la savia y la vida que corre por 

su tronco y nutre todas sus ramas y da frutos de salvación para todos, para que “todos tengan vida y vida 

en abundancia”. 

Para este año, se propone una Novena Bíblica Vocacional, que espera llegar al corazón del hombre 

en nuestras comunidades, para desde el seno de cada familia, aldea, comunidad, parroquia se puedan 

vivir estos nueve días de oración y encuentro íntimo con Cristo, que por la perseverancia, dará los frutos 

esperados.  

Ser “Animador de la Palabra” y “al servicio de la Palabra” implica hacer el camino de María: «Dichosos 

los que escuchan la Palabra de Dios y la viven» (cf. Lc. 11,28).  

Ninguna escuela es mejor que la de María, para dejarnos introducir en la contemplación y en la acogida, 

en la escucha y en la custodia, en el anuncio y en el testimonio de la Palabra de Dios. 

 



 

Aprendamos de la Virgen María, partiendo de su ejemplo de obediencia “total” a la Palabra (“Hágase 

en mí según tu Palabra”): como María, acogemos la Palabra y la meditamos en nuestro corazón, la vivimos 

en nuestra vida y la hacemos fructificar con el testimonio y las obras. 

Vivir, entonces, como “Animador Bíblico” significa comprometerse a que no haya divorcio entre la 

Palabra y la vida, entre nuestro servicio de animación bíblica y nuestra propia vida, realizando la “gracia 

de la unidad” en nosotros. 

No es fácil, pero, sí, es posible... y ¡vale la pena…! 

Con los mejores deseos y las mejores bendiciones de Dios y con la guía y la caricia maternal de la 

Virgen María, en unión de fe y de compromiso por el Reino: 

 

 

† Mario Fiandri, Obispo 
Vicario Apostólico de El Petén 

Comisión Nacional de Evangelización 

Sección de “Animación Bíblica de la Pastoral” 

 

 

 

 


